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			Al hombre que marcó mi vida para siempre, Facundo, mi hijo, a quien le otorgué las mil versiones de mí, aprendiendo juntos, yo, a ser la mamá que él necesitaba, y él, la persona más dulce del mundo.


			A Cala. Su llegada se hizo esperar tanto, que ya tenía su nombre previamente, unos años antes. Como mujercita en desarrollo intento en este momento de su vida, construir juntas, con todo el amor, los mejores aprendizajes desde lugar que me toque. Es indimensionable el amor por ella.


			A todas las mujeres del mundo, que compraron este libro para aprender a leer la vida desde un nuevo lugar. Les deseo mucha fuerza en sus acciones para poder materializar en sus vidas estas ideas, y que accedan a la libertad. Estoy muy agradecida de dar con ustedes este primer paso. Acordate: no pienses, da los siguientes pasos.


			A todas mis bellas, fuertes y grosas amigas, que me acompañaron en mi camino. Infinitamente, Gracias.


			A las mujeres que en mi vida comenzaron esta historia, a mi abuela y a mi mamá , porque sus silencios construyeron mis discursos.


			A todos los hombres, que leyendo este libro con sus compañeras/os de vida, intentaran formar sus equipos económicos de forma conjunta.
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MOTIVACIONES PARA ESCRIBIR SOBRE DINERO 



			Mis razones personales históricas


			En este segundo libro, me pregunté por qué escribía. Y me di cuenta que escribía para preguntarme que lugar antiguo tenían esas ideas pre concebidas, que hoy necesitaba preguntarme nuevamente. Necesitaba preguntarme qué sentía cuando tenía preguntas financieras, y, dentro de mi generación, las interconsultas debía hacerlas con hombres. Con esto no estoy diciendo que no haya mujeres en este segmento, pero les cuento que cuando salís a buscar datos y casuísticas, necesitas consultar con muchos hombres. Y fue allí donde me pregunté por nosotras: ¿a dónde estamos desde hace tanto tiempo?


			Para contestar esta pregunta, se me impone viajar hasta mis abuelas, amas de casa, de esa época. Ellas cosían, zurcían pitucones, o ponían parches a los pantalones en las rodillas cuando los agujeros se hacían presentes por tanto juego de niños. 


			Tejían los sweaters, era común verte con ropa tejida por ellas; tejían bufandas, proveían hasta los abrigos. Para eso me pedían que las ayudara a desarmar el ovillo, o, si estaban solas, lo hacían entre sillas, sin recibir ayuda de nadie. Mientras, algo se cocinaba en sus ollas, alguna sopa se olía entre los tejidos.


			Cosían en su máquina Singer, era común verlas pedalear durante horas, no eran bicis, ni tiempo con amigas, eran horas en una máquina, pasando hilo. 


			Por supuesto, cocinaban de todo, hasta el pan casero; amasaban, horas paradas, para un domingo de parentela. La pasta que se comía era, obviamente, casera. Y a esto le sumamos toda la limpieza de la casa. Eran realmente matriarcados, tenían toda la jefatura de una empresa llamada hogar. Manejaban todas las variables, de compras, de niños, de estudio, de quehaceres y de víveres para todos y para el hogar. 


			Así crecimos, correteando entre esas enormes mujeres. Así, crecí yo. Mientras, mi abuelo, italiano inmigrante, tenía el oficio de armar zapatos, algo así como un pequeño taller. Trabajaba todo el día. Si él quería un deseo, solo podía ir al hipódromo los domingos. En esa casa no les faltaba nada, y a mí, como nieta, tampoco. Siempre había obsequios para mí, una tarde de paseo y feria con regalos los domingos.


			Un día, y muy tempranamente, murió mi abuelo, con apenas cincuenta años. Yo solo tenía ocho años, y de repente, la vida de mi abuela había cambiado por completo, y de un día para el otro. Aparte de estar muy triste y rota, tenía que salir a trabajar para otros.


			Para lo que ella estaba preparada, era para el hogar, con lo cual, el trabajo que podía obtener era, como mucho, ser niñera en otra casa. No por restarle mérito, al contrario. Las preparaciones que ella había tenido en su hogar podían ser trasladadas únicamente a otro hogar. 


			Mientras tanto, se solicitaba una pensión, y debía ajustarse a casi todo. Se cambió el chalet donde vivía -así se llamaba a las casas algo arregladas- por un departamento chiquito. Mi madre, que ya tenía familia propia en ese momento, también ayudaba a la familia de mi abuela. Ella siempre decía: “yo de economía no entiendo nada”, y así era. Cuando podíamos, la llevábamos a veranear a Mar del Plata con nosotros; obvio, debía cuidarnos a mi hermano, a mi primo y a mí. Nada era tan gratuito para ella. Igual que la vida misma. Todos los fines de mes preguntaba cuándo cobraba la pensión, y todas las promesas de regalo eran para ese día. Ella pagaba cuotas de Tupperware, esa marca de recipientes de plástico, tenía cuotas de ollas de cocina llamadas Essen, que a ella le gustaban. Pero nunca podía pensar en irse de viaje sola. Para eso, no alcanzaba.


			A su vida, mi madre ya la había modificado; se había casado con un profesional; la abuela nos seguía cosiendo la ropa y tejiendo. Mi mamá ya trabajaba con mi papá, obvio, sin sueldo propio. Mi padre seguía estudiando, pero ahora, recibido, estudiaba idiomas. En casa, ya alguien ayudaba en nuestra crianza, la mía y la de mi hermano. Mamá había cambiado el matriarcado por ser la secretaria de mi padre. Ella no hablaba idiomas y no había terminado el secundario. Cuando mi hermano ya había comenzado la universidad, y a mí me faltaba un año para terminar el secundario, mi madre se separó de mi padre. 


			


			Mi madre jamás había tenido un sueldo, ni un presupuesto mensual. 


			Toda esa falta de conocimientos acerca del dinero, la fundió, en parte, perdiendo una propiedad. Y yo tuve que salir a trabajar prematuramente. Entonces, y por fuerza, me volqué al mercado laboral. 


			Trabajo desde los dieciocho años de manera formal hasta hoy, incluso, con casi cincuenta y dos años. 


			Si bien tampoco mi madre hablaba de dinero conmigo, yo necesité ver las cosas de otra manera. No quería casarme tempranamente y me fui a vivir sola. Trabajaba, solventaba mis gastos, mi casa, luego me compré un auto, y logré irme de vacaciones a Europa. Todo un logro en el linaje de mujeres del que yo vengo. Nunca dejé de trabajar, y siempre tuve intenciones de saber acerca del dinero y sus inversiones. 


			La relación “abandono masculino” vs. “pobreza”, me inquietaba increíblemente.


			En el caso de mi abuela, por la muerte de mi abuelo, en su nueva viudez; y luego, la separación de mi padre y mi madre, daría el mismo resultado. Entonces, ¿la partida de hombres nos fundía? ¿O Ya estábamos fundidas de antemano? Lo digo porque les dejábamos temas tan importantes como el propio sostén y el de los niños del hogar, los colegios, sus educaciones, la salud, etc.


			Comprender las épocas es todo. Porque lo social es el tejido donde se apoyan los otros y los saberes que se producirán. Es algo así como el inconsciente colectivo, que produce un saber sobre un tema o no lo produce nunca, hasta que cambia una época, o se crea una necesidad. 


			Volviendo a mí, pude estudiar, cuando todo lo demás estaba solucionado en mí, y mi trabajo me aportaba el dinero necesario para no pensar en él y poder estudiar por la noche. Concurría a la UBA hasta las 23:00 horas, salía de Ciudad Universitaria colgada del colectivo 37, uno de los pocos que nos sacaba a esa hora de allí. 


			Si bien me casé, armé una familia, nunca se me ocurrió dejar de trabajar; porque mi cerebro no me lo permitía, y mi historia, menos. Fui la testigo de la pobreza de las mujeres de mi familia, y los pocos deseos que se propinaron. Y no por falta de valentía, para mí no eran cobardes, fueron mujeres muy valientes. 


			Mujeres como sostén de niños y de maridos, por favor. 


			Romantizar la producción, un desastre cultural


			Romanticemos el corazón y los vínculos, pero nunca el bolsillo, ni el dinero, tus sueños.


			Cuando armé mi hogar, algo de todo esto fue transferido, imposible que fuera de otro modo. Porque el linaje y las herencias están en vos, aunque no lo sepas. Entonces tuve que averiguar qué tipo de familia había podido armar yo. Armé una familia de modo mixto, con algo antiguo y algo moderno. Además, hice un aporte novedoso, algo nuevo pude agregar. Sin embargo, me sorprendió una trampa con algo escondido. Sí, algo muy importante estaba escondido de mí. Lo escondido de mí era inconsciente. Y lo escondido, lamento decirte que siempre se repite. ¿Sabés por qué está escondido? Está porque no lo pude aprender en mi propio linaje. ¿Y sabés qué es? 


			Lo escondido es el valor del merecimiento femenino.


			Sí, tenía que ser igual al valor del merecimiento masculino. Pero te tengo malas noticias: no lo era tampoco en mi generación. Quizá le deje a mi hija esto nivelado. Que se pueda equiparar que lo que se merece uno en desarrollo y tiempo, es igual para su partenaire.


			Nunca me había puesto a pensar que era importante saber sobre qué nos merecemos. Si hubiera partido de ahí, no hubiera dejado los trabajos que más le aportaban sostén rentable a mi carrera profesional, de lo que hoy carezco. La carrera institucional es diferente a la carrera privada. La carrera institucional es muy difícil de afrontar cuando tenés hijos y malos acuerdos. O antiguos acuerdos.


			


			Nunca dejé de trabajar, pero sí tuve que adecuar los trabajos a las necesidades de mis hijos, que solo yo respondía. Dejé prestigio, cátedras de la universidad y una carrera hospitalaria.


			Y hoy, viviendo como sostén compartido de mis hijos, y a su vez nueva familia monoparental me pregunto: ¿por qué las mujeres no hablamos de dinero?


			Por eso escribo, para saber qué pienso de las cosas que no entiendo, y este es un tema que no entiendo. Por qué, con lo complejo que se ha puesto el mundo, no hablamos de dinero. Por qué, con mi historia, que es tu historia, y la de ella y la de todas, no hacemos un presente diferente. La nueva generación de mujeres, jóvenes y referentes artistas, ya lo llevan; pero claro, también portan su historia familiar, por eso lo buscan y gestan para sus carreras algo muy diferente a lo que vivieron.
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